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«Todos los dias viene ocupándose la
prensa, tanto de Madrid como de pro-
vincias, especialmente de las directa-
mente interesadas, de los abusos come-
tidos por la Compañía de los ferro-
carriles del Noroeste. Reiteradas veces
hemos reproducido estas quejas y lla-
mado la atención de la Compañía, en la
creencia de que serían debidamente
atendidas, habida cuenta de su propio

S'iíj» de ¡os periódicas de Madrid qne utas
ge ocupa de" los asunfioís referentes á nuestros
ferró ■"Carriles, es el diario independiente
«El Papular.» flín el número correspondiente
al IO del actual, heñios leudo na artículo de
fondo que lleva el mismo epígrafe con «¡use en-
cabezamos estas líneas, y qisc reproducimos
con gííslo hacicad» nuestras sus apreciacio-
nes, y uniendo nuestravoz jí 3a suya en defensa
de ia verdad y de la justicia. Dice así:

Por fin vamos comprendiendo que
los periódicos de Galicia y Asturias tie-
nen razón al tratar con acritud á dicha
empresa y denunciar diarios abusos de
que se hace igual eco la prensa madri-
leña. La Compañía, sea por falta de
medios, sea por voluntad, lo que no nos:
incumbe determinar, se hace oidos de
mercader y no lleva trazas de salir del
paso. Sin embargo, el asunto es harto
grave para mirarle con indiferencia y
no recaer una pronta resolución.

Una empresa que no paga á los mis-
mos empleados, ni á los jornaleros, ni
á los destajistas, y que tiene poco me-
nos que suspensas las obras, está en
una situación demasiado azarosa para
llevar á cabo su propósito; pero corno-
esto lastima profundamente los intere-

interés; hemos llevado nuestra impar-
cialidad, que casi raya en favor, hasta
recomendar á los lastimados la pacien-
cia, pues nunca hubiésemos imaginado
que se tomara por sistema, desatender
reclamaciones justísimas, y que forzosa-
mente han de ser satisfechas.
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presa escogiendo los terrenos más fáci-
les de la via trazada, que han quedado
interpolados, ha emprendido las obras
con ana. lentitud -que desespera y como
ha querido, y en lugar de distribuir las
cantidades en concepto de subvenciones |
designadas, con arreglo á la ley, ha
realízalo parle de sus trabajos con los
capitales de destajistas que no pueden
ahora reembolsarlos, y además ha de-
jado de paga,]- no pocas veces á los tra-
bajadores y empleados, dando lugar á
huelgas, reclamaciones poco decorosas,
manifestaciones tumultuosas y amagos
de perturbación del orden público.

Él ministro de Fomento, pues, que
conoce los hechos mejor que nosotros,
está,, en nuestro sentir, en el caso de
tomar cartas en el asunto y prescindir
de ulteriores contemplaciones. Los des-
tajistas no pueden sufrir por más tiem-
po las terribles consecuencias de una.
suspensión de pagos, tratándose de can-
tidades considerables por ellos desem-
íbolsadas, La ley llamada de auxilios es
en este punto tan terminante, cuanto
son concretas sus prescripciones.

Para reintegrar los lejítimos inte-
reses de los lastimados, tiene el minis-
tro de Fomeni o á la mano un medio
muy expedito, al paso querigurosamen-
te legal y hasta, obligatorio. Al entregar
á la Compañía de los ferro-carriles del
Noroeste otra subvención, puede poner
de por medio su intervención oficial,
de suerte que aquella no disfrute de
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La empresa no puede ciertamente
estar quejosa del Gobierno ni del públi-
co; por este fué acogida con entusiasmo
y se le prestó todo género de ayuda;
por aquel se ie lian concedido distintas
prórrogas, se le han dadoámplias facul-
tades y crecidas cantidades en _calidad
de subvención, que ha percibido con
puntualidad.

A estos favores ha respondido la em-

ses de las provincias del tránsito, para
las cuales lia otorgado el Gobierno la
concesión, y ¡¡demás del lazo de las
provincias, de la concesión é inspección
gubernativa, hay el de una crecida süb-
■veneion que la empresa ha cobrado, se-
gún parece con prodigalidad^ este asun-
to reclama una intervención directa del
ninistro de Fomento

ninguno de los fondos del Estado, hasta
que á su presencia ó á la de alguno _ de,
sus delegados, se satisfagan los créditos
que obran contra ella. Así lo dispone la
ey, que en este punto ha sido muypre-

visora
También por eí ministerio de Fo-

mento sería conveniente que se tomase
la medida de mandar tasar el importe
probable de las obras hechas, y estable-
cer un cálculo proporcional con la can-
tidad á que ascienden las subvenciones,
examinar el estado de dichas obras, in-

la situación económica de la
i, ver si lleva adelante los

rabaios con la actividad debida y si es
losible que dentro del plazo marcado
Hieda de¡ar ultimado su compromiso.

Un ferro-carril de la importancia
del que se trata, no puede quedar en
suspenso ni aventurarse á eventuales ó
seguros fracasos. Setecientos kilóme-
tros de viá férrea y en un territorio tan
accidentado como el que va de León á
la Coruña y Gijon, necesita una em-
presa muy seria, y a la actual,
todos los visos, le faltan muchas toesas
para estar ala debida, altura. El señor
conde de Toreno, celoso promovedor de
los intereses públicos, no tolerará in-
dudablemente que continúen estos más
tiempo siendo perjudicados v

ineludibles

¡Ah! Es mas que posible; es cierto.
Tended la vista por la infeliz España, y
la veréis presa de horrible guerra, divi-
dida en enemigos bandos y nadando en
sangré, en sangre de sus hijos.

¿Habéis creído, por ventura, que los
Españoles se aman unos á otros como
hermanos, como si viesen la luz bajo el
mismo sol, como si apagasen su sed con
la misma agua?Pues os engañáis.Los Es-
pañoles no son hermanos; los Españoles
no guardan para losEspañoles el amory

Feroces posible que el hombre
olvidándose cíe su celestial destino, ha-
ciendo traición á su propia naturale
luche contra si mismo, y se desangre, }
se mate?
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y. cuando en escl maba Hernando

a qae en las \ ascongadas, en Galicia,
, en Extremadura.

i su apogeo la anarquía,
mes cieu mil banderas políticas la te-

ledazada. lo mismo en Andalu-

ia a,.' i o.
Kn la ominosa, época por que atra-

vesó Castilla» al terminar la edad media,

erra yrnizan i

episo-

, pero
sí; tu-

Miradles estado se perpetúe: ¿ Ls posible que
no hayan de quedar restos de esta, na-

rencillas*,

cion, un tiempo heroica, un tiempo gran-
~T hov envilecida, hov degradada.

»ie por mingas
sangrientas?. L\o,noes posible, porque si
los nombres no se apiadan de sus seme-

la Providencia tendrá compasión
tan solo

por mis
üe,

cliari con animales de otras e

nada, mas que ruinas; sangre, ñafia, mas
que sangre. Y esto ¿es civilización? Es-
to es la barbarie, el salvajismo

Las bestias no luchan enti

¿Cuál es la sínfesi
dios de nuestra, historia contemporánea?
Ciudades bombardeadas, sublevaciones,
fusilamientos, guerras civiles; ruinas,

el motín

ma lengua, cuando lo que quiei
no lo quiere el otro; cuando lo
ama, el otro lo aborreí
nuestro suelo se et<

les, que acompañan á, esta <

tricida; en que no hay vencedores,
que todos somos vencidos. Decidmeah
ra silos Españoles eab m todos bajo un
mismo cielo, si merecen hablar una mis-

ques pudriéndose en Tos muelles; veis
solo el fúnebre é inmenso corteio de ma-

solacean y la muern
España combate contra el ix
las casas sin mor;¡dores, los ca
yermos, las fábricas cerradac

; Veis que parte d
ve:

la paz. sinoel odio y laguerra
sino en toda la extensión del ensangren-
tado horizonte. ¿Qiré veis? ¿Qué veis
en esos montes, en esos campos, asile
un dia del trabajo y del placer, y hoy
envueltos en las nésrras fintas de la de-

Ya que el estado, pues, de la Patria
es tan desesperado antes que España so
extinga, sálvese siquiera, algo, ya que
tanto se ha perdido. Vrc^e el remedio; y
para encontrarlo, deben unirse ledas las
voluntades y reconciliarse todos los co-

no por esa dejan de herirla de rechazo

Afortunadamente Galicia,, dando
muestras de sensatez y patriotismo,
acaso con. ingratitud pagadas, ha per-
manecido estraña á tanta revuelta

partes

VAT
sumiendo tanta ddelPuigai . .

«iVo hay mas Castilla, sino, ?nasgi,
Jiauria.» ¡J 'oñcaianta verdadpudiéramos
nosotros repetir la gráfica frase del ele-
gante cronista!

en todas

Y ¿es posible, gran Dios que este
mentado.

pecies; es
mas, no acometen sino acosadas por el
hambre, ó guiadas por algún otro ins-
tinto insuperable; pero el nombre lucha
con sus semejantes, solo por el gusto de
luchar, solo por el placel" de restar,
siendo de este modo mas sa.nga.iu
que el tigre, mas feroz que todas las fie-
ras. De manera., que la obra, mas per-
fecta de la Creación, se convierte, gra-
cias á la guerra,, invención de Sahínas,
en el ser mas abyecto de la fierra.

Y este abyecciónresalía mas en. Es-
paña que en nación alguna, porque en
ella, lo normal, lo duradero, es la guer-
ra, el trastorno; en ella, no se piensa
mas que en la depredación y en la ma-
tanza; hacinando continuamente odios
y venganzas, parecemos a los ojos de
los extranjeros un pueblo de locos, un
pueblo de asesinos, de parricidas; por-
que asesinato, parricidio, es la guerra,
asesinato estudiado, asesinato regla-

rio

5 * J ,*
¡Paz anhelada! Tu y la libertad sois

Pues no será buen español, y deberá
ser maldecido, el que se oponga, á ese
fin, el que no trabaje en ese sentido.

Escritores y poetas: nulo será vues-
tro talento, fria, vuestra inspiración, si
con las elucubraciones de vuestra, inte-
ligencia y los raudales de vuestra fan-
tasía, no matáis ese horrible monstruo
que nos devora y aniquila.

Políticos de todos los matices: en
vano pretendereis con seductoras teo-
rías hacer felices á los pueblos, si no les
dais primero la paz, si no lográis que
la maldita guerra desaparezca para
siempre de toda la faz de latierra.

razones

EL HERALDO GALLEGO. i)í>

jann
de el
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dos: que m esta guerra to
una. prueiya, narto liemos sufrido ya; y
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merra ir

cuando estaba
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Habia llegado á los veinte y dos años, y la
soledad y el aislamiento en que vivía, le hicie-
ron concebir una idea siniestra.

¡Pensó en casarse!

Llamábase Juan Fernandez, pero mas bien
pudiera llamarse Juan Lanas.

Era abogado y poseía un regular capital
en fincas rústicas, y un capital mucho mayor
en fealdad.

La pluma se resiste á decirlo

Yo no sé si Juan llegó á ver realizado su
«deseo: lo cierto es que una noche se acostó
soltero, y á la mañana siguiente...

Cecilia

A la mañana siguiente un Ministro del
Señor de torva faz y gesto avinagrado, le
unia en indisoluble lazo con la encantadora

Habia mas aun: las porteras de las casas
del barrio, se atrevían á afirmar que no bien
salía Juan de casa, para entregarse á sus ha-
bituales ocupaciones, cuando por el otro ex-
tremo de la calle, veíase aparecer al afortuna-
do primo que entrabaresueltamente y no salía
sino después de algunas horas, y precisamen-
te momentos antes del regreso del señor de la

Malas lenguas, de esas que no faltan en
ninguna, parte, aseguraban álos pocos meses
del casamiento de Cecilia, que esta miraba al
cadete con muy buenos ojos(¡vaya!, como que
los tenia magníficos) y que cada vez que sen-
tía cerca de si el infernal ruido de las espuelas
del futuro Napoleón, una deliciosa sonrisa se
dibujaba en sus labios, y se apresuraba á reci-
birle con las mas vivas muestras de un afec-
tuoso carino

casa
Claramente se comprende que estas noti-

cias son ya un poco más graves; sin embargo,
nada tendría de extraño que todo el tiempo
que el cadete permanecía al lado de su bella
prima, lo ocupase en hacerle una relación de-

Figuraos una linda cabecita rubia, profu-
samente adornada de ondulantes rizos que
caian graciosamente sobre su frente ancha y
despejada; unos grandes ojos azules como el

Porque, eso si, Cecilia era todo una mujer
hermosa
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UU BAILO IN MASCHÉRA

CUENTO

Daniel Vázquez Bóo

los bienes mas preciados que pueden
apetecer los hombres; desciende de las
serenas regiones do habitas y convier-
te en tranquilas aguas las agitadas olas
que nos azotan y sepultan.

mí querido amigo Augusto Mosquera
si losCecilia podría pasar por un ángel

ándeles tuvieran primos.

cielo y velados por largas pestañas, á través
délas cuales despedían rayos de amor envuel-
tos en su mirada límpida y serena, un cutis
nacarado de nivea y deslumbradora blancura
y unos frescos labios que asemejaban rojos
claveles acariciados por la suave brisa de su
perfumado alientoy tendréis un pálidoy lijero
bosquejo de aquelrostro encantador.

Nada tan voluptuoso como su elevado se-
no, nada tan elegante como su talle de avispa,
nada tan esbelto como sus graciosas formas,
nada en fin tan arrebatador como aquel deli-
cioso conjunto que escitaba la admiración de
los que á verla, llegaban.

W.

III.

Adolfo, que así se llamaba el primo de Ce-
cilia, era un adorable adolescente, de agracia-
das facciones, apuesto, elegante y decidor
como pocos, inflamable y enamoradizo como
muchos y favorecido como nadie por el bello
sexo, merced á su esbelto talle y á lo correcto
y delicado de las líneas de su rostro, que nada
tenían que envidiar á las de muchas hermosas
mujeres

Porque Adolfo era cadete de caballería
Además ¡le sentaba tan bien el uniforme!

Cosas tenedes el Cid

Y como otro cualquiera liaría en su lugar,
á Juan le pareció que debía eligir para com-
pañera de su vida á una muchacha sin bienes
de fortuna, pero bonita, honrada, amable y
hacendosa, á un ángel, en fin, que cuidase
«con tierna solicitud ele alegrar el hasta enton-
ces silencioso y melancólico retiro de aquel
sacerdote del Fuero-Juzgo y las Pandectas.

Y el hallar una mujer de las condiciones
que deseaba, parecíale á Juan una cosa suma-
mente sencilla.



el magestuoso occeano en que te bañas,
los rios que en tus valles se abren paso?

¿Y pueden olvidar que en tu Parnaso
brillan glorias que admiran las Españas,
ó que ven de tu historia en mil hazaña»
que nunca tu valor ha sido escaso?

Imposible! Do quiera la ventura
sus vicios ó virtudes acaricia,
dánte siempre su almay su ternura:
pues no tienen tus hijos mas codicia
que alcanzar en tu suelo sepultura
tras el darte su amor, madre Galicia/

Filósofo por naturaleza, aceptó resignado
el papel de víctima que se le ofrecía en la co-
media del mundo, por mas que muchas veces
se le pasasen ganas de acogotar al imberbe
Cirineo que tan contra su voluntad le ayudaba
á llevar la pesada cruz del matrimonio.

No queriendo provocar un disturbio do-
méstico, ni una palabra se escapó de sus labios

Juan, en una palabra, estaba celoso, mas
aun, tenia la seguridad de que se le engañaba,,
pero era incapaz de quejarse y devoró en si-
lencio este ultraje.

Y sin embargo, Cecilia continuaba conce-
diendo un lugar preferente en su corazón al
bienaventurado Adolfo, y como siempre, una
«celestial sonrisa se dibujaba entre el carmín
de sus labios, cada vez que sentía cerca de si
el infernal ruido que producían las espuelas
de aquelAlejandro, cuyas conquistas eran mas
fáciles y mucho mas agradables que las del

Lo cierto es que mas de una vez se había
incomodado seriamente al oír ponderar á su
esposa las innumerables fazañas del cadete,
cuyo solo nombre le olía á cuerno quemado,
como se dice vulgarmente

Quizá las insidiosas murmuraciones del
vecindario habían llegado á sus oidos, y acaso
también participaba de la, general opinión de
que un primo es siempre un elemento de dis-
cordia en el matrimonio.

Pero si Cecilia profesaba á Adolfo un en-
trañable afecto, Juan en cambio le odiaba
cordialmente.

VI.

VIL

tallada del estado de la guerra civil en el

Pero lo peor del caso es que una doncella,
despedidarecientemente de la casa, habia re-
velado en secreto á una vecina desocupada
ciertos detalles, que esta, con la mayorreser-
va, trasmitió á otra y así sucesivamente hasta
que no hubo ninguno ya que lo ignorase.

La doncella en este caso era testigo de ma-
yor escepcion, y ella aseguraba con toda for-
malidad que habia visto una tarde por el ojo
de la llave

Norte. Precisamente á las mujeres las intere-
sa hoy en alto grado la descripción de una

Sin duda quería olvidar

que pudiera revelar á Cecilia el doloroso esta
do de su ánimo, y hacer acaso necesaria un
separación á la que Juan se opondríasiempr
por no dar un escándelo inútil.

Notábase, si, en él cierta frialdad de la qu
su esposa quizá no se hubiera, apercibido, £
no coincidiera con la conducta que se propuí
observar, completamente distinta de la qi
guardaba en épocas anteriores.

Efectivamente. Juan empezó á retirarse ge
neralmente al amanecer, y en sus ojos, rodea-
dos de amoratados círculos, dejábanse ver lo;
estragos que le ocasionaban sus nocturnas ex
cursiones. Otras veces, veíale llegar su esposa
tambaleándose y balbuceando palabras inin-
teligiblesy cortadas, claras pruebas de que si

cabeza no estaba muy segura después de la
copiosas libaciones que era forzoso supone:
habían precedido á un estado tan lastimoso.

Juan, en una palabra, no pensaba mas qi
en divertirse

Arturo Vázquez

(Concluirá.)

A GALICIA

S O N E TO

¿Pueden tus hijos olvidar acaso

Celso G. Riega

tu cielo, tus vergeles, tus montañas,
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L de manifiesto
los mas ladinos
tros ñor rencores
rvar primero
en el Crucero, de sos amores
reí uní lo enter<
)iilo á mil cosas.

Que es iióa.
De la tia Colas?

-Es imposible
—No, que es muy cierto, yo lo sé de fijo.
Yo mismo los lió visto el otro «lia
Juntos y conversando en el Crucero,
Y como yó lo sabe el pueblo entero;
Os lo advierto. Señor, por vuestro nombre

Que no tiei:

Enera una gran de;
La Señoril;!, á ose hombre

re ni oficio ni carrera
i segura?c¿ue no \uv u ia bendición el cura

Sino cuento verdad Don Aquilino.
—Pues bien, quedad con Dios

■—El os proteja.
El avaro siguió por su camino
Mientras la. astuta y despreciable vieja
Al mirarlo marcharse sonreía.
Precaviendo tal vez la consecuencia
Fatal que trae-ría
Su rastrera y mezquina confidencia.
—Hoy de seguro que anda el diablo en cas
Exclamó con malicia manifiesta;

Y en grande el hijo dé la tía Colasa.

Valentín L. Carvajal

on sus uesq
íjas malicio
as hermosas,
ítos, burlas, risas
no fuese cierto
aLrica preciosa)
"ica y muy hermosa

VARiEDADES.

Leemos en el Fomento de la Pro-
duccion Nacional

e caerse muerto
a un capricho
dios como un cuento,
ion y tanto dicho. consiguió su intento.
Adela un hombre avaro

, muy fegoista,
al, su aspecto raro
isla. El jueves último tuvimos el gusto de asis-

tir al primer ensayo público que en esta capi-
tal se ha hecho del aparato contra incendios
inventado y perfeccionado por el intelig-ente
industrial Sr. Bañólas, que lleva el nombre
que encabeza estas líneas. En la plaza de to-
ros, sitio donde se hizo la experiencia, había-

ra un usurero
lulos;
el pueblo entero
.n y buenos modos,
labánie el sombrero;
ban un vestido,
i ocultaba;

del oro

NDA.)

udesto Fernandez y González,
mistad y cariñ

S VICIOos. yconmuchc
lirados y virtuosos

ho mal fundado
blos populosos
■r juicios,

aldea

il, que el que desea

Ugar se pasa,

Que come perro viejo y entendido,
Con comerles el pan se contentaba

Una tarde que este hombre caminaba
A ver los frutos de una haciendasuya,
Hallóse en la mitad de su camino
Con la vieja llamada lia Aleluyo'.
—Buenas tardes Sr. D. Aquilino,
—Esta dijo sonriendomaliciosa,
Tengo que hablarle mucho, pero temo
Que nos puedan oir. es una cosa
De gran valor y de interés extremo.
El avaro creyó que se trataba
De algxün negceio. y en el cual con creces
Se pagase la suma que prestaba.
(La vieja acostumbraba
A darle estos negocios muchas veces,)
.Esto creía y se engañaba mucho.
—Hable, pues, tíaAleluya que la escucho
Nadie nos oye, afablemente dijo.
—Es el caso Señor, caso increíble,

i vuestra hija, si, del hijo

un ;'

murmuradoras
en e]
bladoras

jero no su casa,, entidades
)do y no son nada.
spetan ni verdades,
nimia mujer honrada
en las ciudadé
íjído cortesano

ldeano
'«racia que quisiera

con buen(
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CONOCIMIENT

Modo de confecciona

tres su

O NIEVI
Si en Inorar de copos a

la parte superior , vien'

SECCIÓN

elevado para que deje de
de lamas modestafortun?

En resumen, la invem
es notabilísima,y muy di;.
nes honoríficas de que ha
de sociedades, corporacit

interesa

posiciones diversas, atei
vista de su producente
mos que el público de Bai
lar los industriales

, utilizarán el in\
(lio justo premio á los inc
Sr. Bañólas.

Pory-nuestra parte n
felicitarle empandóle el
rabien

Las indicaciones son ;
Si el líquido se manta
Si se enturbia, lluvií
Si se recojo en el fonc
Si hay mdtitas que re

BAB,ÓMETBO SEGURO.—Mee
medio de sal de nitro y o
amoniaco. Esta
en aguardiente superior,
escaldar ligeramente el t
alcanfor, meriendo en ag
que lo contenga.—Estas
uezclan en un frasco larg

herméticamente con core
al Norte.

TEMPESTAD
Si las motilas son gri

Diócesis, el Sr. Deán D

El viernes 18, tomará j
y en nombre de su Illm

se dispuesto un montón de 30 toneles embrea-
dos, que momentos antes del incendio se ro-
ciaron con petróleo en abundancia, de modo
que el conjunto formaba un cuerpo eminente-
mente combustible. Prendiósele luego, que se
comunicó con pasmosa rapidez, y cuando so
hubo generalizado se le dirigió el chorro pro-
ducido por uno de los aparatos, cuya cabida
era de 40 litros. A pesar de lo reducidísimo de
su volumen, bastó á apagar el fuego completa-
mente en menos de un minuto, y quedaron en
el aparato todavía algunos litros.

Dióse fuego después amas de 1.000 kilo-
gramos de alquitrán mezclado con virutas,
contenido el tocio en una balsa de 60 metros
cuadrados. El fuego era imponente y hacía
presumir que se necesitaría mas tiempo del
que fué preciso para lograr la total extinción.
Los aparatos que funcionaron fueron los mar-
cados con los números 3 (1) y 5 en la hoja que
se repartía, de una cabida de 40 litros el pri-
mero y 125 el segundo. Muy poco más de un
minuto fué suficiente. Rocióse de nuevo el al-
quitrán con petróleo y se repitió la experien-
cia; /¿O segundos! bastaron esta vez para la
completa extinción, á pesar de haberse puesto
en juego solamente el aparato número 5.

Una última prueba se hizo, y acaso la más
notable, que puso en evidencia la eficacia del
mata-fuegos del Sr. Bañólas: comunicado de
nuevo el fuego al alquitrán de la balsa y cuan-
ño las dos terceras partes de la superficie de
ésta eran presa del elemento destructor, lo-
gróse extinguirlo en solo algo mas de un mi-
nuto por medio de un aparato núm. 1 de 12 li-
tros de cabida, debiendo hacer constar que
quedaron aún unos dos litros

La concurrencia, complacidísima del éxito,
no escaseó los merecidos aplausos al Sr. Ba-
ñólas por su. tan ingenioso como útilísimo in-
vento, que sin duda alguna ha de prestar
grandes servicios el dia que, haciéndose el
debido aprecio de la invención del citado señor
Bañólas, se adopten estos aparatos para la
extinción del elemento que, con lastimosa fre-
cuencia, causa la ruina de algunasfamilias.
Las variadas dimensiones y formas de los
aparatos, los hacen de una aplicación inme-
diata, ya en casas particulares y talleres como
en edificios fabriles, embarcaciones, almace-
nes de drogas, etc. Su coste no es tampoco Desde el dia 8, al 15

gistrado en el Juzgado
ilación, 20 nacimientos

(I) Este aparato es el que lialnaservido ya para apagar el
fuego en el primer experimento.



Ha fallecido en esta Capital el Sr. 1). An-
tonio Gíonzalez Albari, Juez de primera Ins-
tancia jubilado.

En la conclusión de el artículo de nuestro
querido amigo D. Daniel V. Bóo, titulado
«Fé, Esperanza y Caridad,» é inserto en el nú-
mero 11, se lee en la pág. a 85, en su segunda
columna y línea 3. a ha llegado á la mitad etc.
en vez de ha llegado á la meta etc.

Igualmente en el del Sr. D. Waldo A. In-
sua, «LaLealtad Gallega,» dícese. en la pág."
19, columna 2.a y 8.a línea «año de 1854,» en
lugar de «año 1354.»

do en cuenta el buen criterio de nuestros
abonados.

REVISTA 1 LA PRENSA DE GALICIA,

ur-

Anteayer se verificaron en la parroquial
de Sta. Eufemia del Centro, las Honras de
Cabo de Año. ñor el eterno descanso del señor
D. José Seijo y Pérez, Alcalde que fué de el
ilustre Ayuntamiento do esta capital.

La orquesta.de la catedral, ejecutó con
gusto y afinamiento la luisa de Reculen; este
adelanto, es debido á la inteligencia y labo-
riosidad del tenor D. Benito González, quien
con laudable celo, y sin contar con los
sos necesarios á causa de la penuria del ca-
bildo, consagra todos sus desvelos á salvar la
orquesta de capilla de la decadencia que viene
sufriendo hace algunos años.

Pagos.—Aun no cobraron los jornales de
Diciembre último, los neones camineros de
esta provincia. Con razón se quejan los em-
pleados de caminos al ver que los délas demás
dependencias perciben sus haberes sin re-
traso. Esperamos que el nuevo Jefe económi-
co, en quienreconocemos espíritu de equidad
y de justicia, haga porque desaparezca toda
desigualdad en los pagos, y que siempre sean
proferidos los libramientos de jornales.

Avuntamiento de Orense.—En la Sesión
celebrada por esta Corporación, el sábado 12
del actual, bajo la presidencia del primer te-
niente Alcalde D. José, Ramos Canino: so dis-
puso el pago de varias cuentas: se ordenó la
entrega al primer sub-jefc de la guardia, mu-
nicipal de 70 pliegos que tenia en fondo, para
conservación y renovación de prendas de
vestuario: se acordó admitir la rescisión de la
contrata de construcción de la casa consisto-
rial, por haberla solicitado el contratista: se
acordó indemnizar á D. Ildefonso Cid Osorio y
D. Antonio Castro Vázquez, el terreno que
de sus casas respectivas dejaron á bene-
ficio de la vía pública: se acordó eximir á
Domingo Medela de esta Ciudad, delpago de
la cuota de consumos impuesta en el Barrio
de Mende: se denegó la petición del"). Fernan-
do Felipe Fernandez, que pretende que su
casa sita á inmediaciones del Portoveilo, no
se considere dentro del radio de la Capital
para el impuesto de consumos.

Erratas. —En nuestros dos últimos nú-
meros se han cometido dos muy notables, que
exigen ele nosotros rectificación, aun tenien-

Recordaremos ahora la patriótica y noble
idea emitida en la revista anterior de abrir
una, suscri'cion en todos los periódicos de Ga-
licia, con objeto ele que se termine luego la es-
tatua de Méndez Nuñez, y sino fuera acepta-
ble, nos permitimos rogar á nuestros colegas
estudien entonces el medio mas hábil de con-
seguir un resultado qu3 satisfaga los deseos
generales del país. En Galicia no falta volun-
tad, inteligencia y buen deseo, lo que echa-
mos de menos es iniciativa, constancia y de-
cisión para realizar un pensamiento. A la
prensa pues, que es la gran palanca del siglo
en que vivimos, tocaremover los obstáculos y
regenerar el carácter apático y algo abando-
nado de nuestros paisanos. Que despierte de
una vez el pueblo gallego, y dé á conocer en
esto, como en todo, lo que vale y lo que puede.

Siendo de la mayor importancia, para
nuestra patria, cuanto tienda al justo y equi-
tativo reparto de las contribuciones, reprodu-
ciremos en nuestra Revista, do3 notables artí-
culos publicados en La Concordia debidos á la
bien cortada pluma del Sr. D. Pedro Blanco
de Crespo, quien con mano maestra x)one
el dedo en Id llaga que mas afiije á nuestro
desgraciado país'.

Cada dia tenemos mas que agradecer á
nuestros estimados colegas por las reiteradas
muestras de simpatíay compañerismo que nos
dispensan. El 7 del actual vio la luz por pri-
mera vez ()■' Tío Marcos d/a Pórtela, hojas
que escribimos en el dialecto del país, y á la
buena acogida del periodismo de Galicia de-
bemos seguramente la importante suscricion
y venta de esta nueva publicación. Uno de
nuestros compañeros describeuna obra admi-
rable de arte, como es el retablo del Colegio
de Monforte de Lemos, y á la prensa regional
debe también el autor entusiastas felicitacio-
nes. Los redactores de El Heraloo Gallego,
estamos pues satisfechos en nuestras aspira-
ciones, y hasta donde nuestras débiles fuerzas,
alcancen, procuraremos corresponder á tantas
deferencias y atenciones que nos animan á
continuar con agrado la espinosa carrera de
las letras.

ComisiónPaovincial.—EstaCo'nis.ion acor
dó señalar el día 23 del corriente á las doces de
su mañana, para la vista pública de una
alzada interpuesta por JuanBonito Alvarez,
contra, un acuerdo delAyuntamiento de Cenlle.

Enviamos nuestro pésame á su aprecia!)le
"familia.


